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Esta conferencia presenta el camino sinodal como una experien‑
cia espiritual. El autor, cisterciense y obispo de Trondheim, en 
Noruega, ofrece una lectio divina en la que examina los «rela‑
tos sinodales» de la Biblia y su tradición monástica para discer‑
nir en ellos las condiciones en las que el Sínodo sobre la sinoda‑
lidad será un camino de santidad.

En abril de este año tuve el privilegio de dirigirme al Capítulo 
General de la Congregación Benedictina de Solesmes. La asam‑
blea me había pedido que reflexionara sobre el tema «Sinodalidad 
y santidad». Al principio me sentí perplejo. No había pensado en 
la sinodalidad en términos de santidad.

Algunos observadores han señalado que la visión del sínodo 
actual es como el desbordamiento de la copa del Concilio. El car‑
denal Grech, secretario general del sínodo, se ha mostrado más 
prudente, reconociendo que la palabra «sinodalidad» no apare‑
ce en los documentos del Concilio, pero afirmando que surge de 
ellos a modo de sueño. Si nos cuesta dar forma a ese sueño, qui‑
zá sea porque la «sinodalidad» es propensa a ser «dinámica y no 
estática».

La tarea que se me encomendó esta primavera me ha llevado 
a ajustar mi perspectiva y a percibir el puente que buscamos, que 
une el trabajo actual del sínodo con la visión y la enseñanza del 
Concilio. Porque, en lo que respecta a la santidad, el Concilio fue 
maravillosamente explícito. El quinto capítulo de Lumen Gentium 
define la santidad como la nota con la que deben estar siempre 
afinados todos los instrumentos de la Iglesia. Cristo, se nos re‑
cuerda, «amó a la Iglesia como a su esposa, entregándose a Sí mis‑
mo por ella para santificarla» (LG 39). Solo en la medida en que 
aceptemos ser santificados en Cristo cumpliremos con nuestra 


